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«Rupay» es el ardor, el fuego, el calor. 

Rupay son historias de la violencia política  
vivida en Perú entre 1980 y 1984. 

De la lucha entre Sendero Luminoso y  
el gobierno y el ejército peruano.

La crónica de una tragedia, de una barbarie  
que afectó y enfrentó a los más pobres. Ya fueran 

costeños, campesinos, quechuahablantes, indígenas, 
soldados o senderistas... pero siempre integrantes de 

las capas «inferiores», subalternas, populares...
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«Rupay», en quechua, es el ardor, el calor, el fuego. 
Este Rupay son algunas historias de la violencia política  

que asoló Perú durante más de una década. Historias sacadas  
de esa Comisión de la Verdad y Reconciliación que en 2001  

intentó rescatar la memoria de las víctimas del brutal enfretamiento  
entre Sendero Luminoso y el ejército y gobierno peruano.



Dibujo
Las historias que componen este libro guardan una coheren-
cia estilística muy narrativa y con un cierto toque imperso-
nal, casi inocente o naïf, que pretende mitigar la 
fuerza de los sucesos narrados. En cuanto a los 
colores, los autores han optado por un blanco y 
negro salpicado por el rojo de la sangre y el rojo 
de dos banderas: la 
peruana y la de la 
hoz y el martillo.



Texto
En Rupay se suceden una serie de sucesos documentados 

por la Comisión de la Verdad y Reconciliación que se cele-
bró en Perú en 2001. Los sucesos que se recogen en este 

cómic se sitúan en los inicios del conflicto, entre 
1980 y 1984, y abarcan las primeras acciones de la 

subversión, la respuesta del gobierno, la escalada 
de violencia de Sendero Luminoso, sus estrategias 
de implantación, la respuesta de la prensa y de los 
intelectuales peruanos, la brutalidad e impunidad 

con la que se ejerció la represión... 
Tras cada historia los autores han 

situado un texto que nos ayuda a com-
prender el contexto histórico y social 
de aquél enfrentamiento. Unos textos 

que rezuman fuerza, dolor e indignación.
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UCHURACCAY

La verdad no está fuera del poder, ni sin poder. La verdad 

es de este mundo; se produce en él gracias a múltiples 

coacciones y detenta en él efectos regulados de poder. Cada 

sociedad tiene su Régimen de Verdad, su «política general 

de la verdad», es decir, los tipos de discurso que acoge y 

hace funcionar como verdaderos o falsos.

Michel Foucault

La toma de Vilcashuamán anunciaría la radicalización de la guerra en 

ambos bandos. Algunos hablan de «guerra civil en los Andes» y las 

voces a favor de la intervención militar son cada vez más intensas. Por 

otro lado, en setiembre de ese año, 10 000 ayacuchanos llenarían la plaza 

de Huamanga para escuchar la misa que el obispo ofrecía por la militante 

comunista Edith Lagos. El féretro cubierto por la bandera roja con la hoz 

y el martillo pasearía por las calles principales de la ciudad en medio de 

un mar de vivas y consignas. Fue quizás el momento más alto del apoyo 

y simpatía popular del pueblo ayacuchano por el PCP SL. Sus hijos más 

nobles, desinteresados e inocentes regaban con su sangre una aurora que 

nadie sospechaba que pronto se convertiría en pesadilla.

Pero poco a poco esta mística de entrega y valor que irradiaba la joven 

militancia senderista se iría desvaneciendo. El uso del terror, los «aniqui-

lamientos selectivos», las «listas de la muerte» que comenzaban a apare-

cer en calles y plazas mostraban que el PCP SL comenzaba a exigir una 

«cuota de sangre» y sacri�cio cada vez más opresora y as�xiante, tanto a 

sus militantes como a la población civil que hasta entonces los apoyaba. El  

11 de diciembre el alcalde de Huamanga es abaleado en un atentado y el 

21 el antropólogo Walter Wong, entonces director del Instituto Nacional 

de Cultura local, es asesinado en su despacho. Ambas acciones no serían 

bien vistas por una población cada vez más horrorizada tanto por los cons-

tantes atentados senderistas como por la represión policial cada vez más 

hostil y brutal. Ayacucho otra vez volvía a ser el rincón de los muertos. 

Pero la mayor crueldad de la guerra aún estaba por venir. 

El 29 de diciembre de 1982 el presidente Fernando Belaúnde Terry entre-

ga el control de Ayacucho a un comando militar dirigido por el general 

Clemente Noel Moral. El entonces ministro de guerra, Luis «el Gaucho» 
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CHUNGUI

Entonces, mi pueblo era pues un pueblo, no sé... 
un pueblo ajeno dentro del Perú.

Primitivo Quispe

Para muchos peruanos el Perú es sólo una camiseta. Paisajes de Prom-
perú, cocina novoandina o empresas exportadoras. El Perú de los po-

bres, de los oprimidos, de los humillados es un Perú que hay que escon-
der, olvidar, forcluir. La frivolidad es una forma de escapar a un reino de 
fantasía donde sólo interesa el triunfo personal o el «pasarlo bien». Pero 
la frivolidad también puede ser asesina o al menos capaz de volvernos si-
lenciosos cómplices de una nación que se ha erigido sobre «la paz de los 
cementerios» y sobre el constante despojo, abuso y desprecio a sus mayo-
rías. «El país será grande y fuerte cuando hayan desaparecido todos los 
indios, ellos son el atraso del Perú» le declaró a �nes de los años sesenta 
al entonces profesor universitario Antonio Díaz Martínez un jefe policial 
ayacuchano. Cambiemos la palabra «indio» por «pobre» y nos encontra-
remos con una constante en la historia del país: la culpa de todo la tienen 
siempre «los de abajo»; es obvio que así piensan quienes se sienten «arri-
ba» o «superiores» al resto de los peruanos.

En 1983 esta forma de pensar de nuestras élites y de buena parte de los pe-
ruanos más favorecidos permitió que el crimen y la impunidad campearan 
en las zonas de emergencia. Total, eso pasaba allá lejos, en la sierra, donde 
no había «progreso», donde solamente vivían pobres, indios y «apesto-
sos». Que ese desprecio clasista y racista ha permanecido hasta la actuali-
dad quedó demostrado cuando la CVR publicó su Informe Final, que fue 
ninguneado, despreciado o simplemente desapercibido por esos mismos 
coterráneos. Alrededor de 70 000 peruanos mueren en la mayor tragedia 
política de nuestra era republicana y no pasa nada. Total, si tres de cada 
cuatro víctimas eran campesinos, indios o quechuablantes... Por desgra-
cia, para muchos compatriotas esos peruanos nunca existieron, siempre 
fueron ajenos, siempre fueron los otros, siempre fueron «los nadies».

De todas las zonas del con�icto armado interno algunas de las más gol-
peadas y azotadas tanto por las fuerzas del orden como por la subversión 
fueron las de Chungui y Oreja de Perro, ubicadas al extremo este de la 
provincia La Mar, en Ayacucho. Las atrocidades de ambos bandos podrían  



Otros materiales
El crudo realismo de Rupay queda reforzado por la 
presencia de dibujos de las propias víctimas, material 
fotográfico sacado de los medios de comunicación e 
incluso de obras pictóricas de artistas  
como Edilberto Jiménez.



Sin verdades absolutas... pero sí con responsables

La igualdad que el rojo establece entre la bandera peruana, la de Sendero Luminoso y la sangre 
no representa en absoluto una equiparación bienintencionada que hiciera de esta historia un 

mero relato de barbarie irracional exento de responsabilidades, causas y complicidades.

Los autores de Rupay no dudan al señalar los orígines profundos del conflicto. Se habla así de 
viejas luchas sociales, de racismo, de injusticia social, de la impunidad de los grupos antisub-

versivos, de la relación de esta lucha con las estrategias de la famosa Operación Cóndor, de la 
complicidad de medios e intelectuales (como en el caso del  

cuestionado informe de la Comisión Vargas Llosa)... 

Y pese a todo, pese a tener incluso el nombre y apellidos de algunos responsables, no es ésta 
una historia de verdades absolutas, de buenos y malos... La historia, la historia real, la historia 

del conflicto entre Sendero Luminoso y el Estado Peruano no permite maniqueísmos.

Aquí queda una modesta contribución a la memoria, a una memoria popular de dolor, de vio-
lencia y de injusticia que no quedará oculta tras las sucesivas alucinaciones  

de la «pacificación» y del «crecimiento económico».
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